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saturación de las listas de espe-
ra (que Airef urge a solventar); 
los cambios en convenios co-
lectivos a favor de las plantillas 
y la decisión del Gobierno de 
reformar el “marco normativo 
hacia un enfoque progresiva-
mente más garantista desde 
2018”. Destaca aquí la rever-
sión de restricciones previas, o 
la ampliación de la protección 
económica por IT, como “la 
restauración del complemento 
retributivo del 100% para los 
empleados públicos en situa-
ción de IT que incrementó en 
un 40% la probabilidad de ini-
ciar una baja”. A su vez, “el 
tránsito desde contratos tem-
porales hacia contratos indefi-
nidos impulsado por la refor-
ma laboral incrementó en tor-
no a un 30% la probabilidad de 
iniciar un episodio de IT”. El 
hecho de no tener que llevar fí-
sicamente la baja médica a la 
empresa, dice Airef, también 
tiene su incidencia. 

IMV y ayuda al desarrollo 
En el resto de partidas de gasto 
analizadas, Airef concluye que 
el Ingreso Mínimo Vital (3.106 
millones al año) alcanza al 20% 
de hogares pobres, pero que 
podría haber llegado al 50% 
(más del 55% de beneficiarios 
potenciales no la solicita); y 
que la ayuda al desarrollo (con 
un coste de 11.000 millones en-
tre 2021 y 2023) debe “raciona-
lizarse” y hacerse “más trans-
parente”.  
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Airef detecta una “deficiencia 
estructural” en el control de bajas
16.500 MILLONES DE GASTO PÚBLICO ANUAL/ La Autoridad Fiscal revela mayor incidencia en la gran empresa, 
un auge de enfermedades mentales e insta a la Seguridad Social a impulsar una vigilancia temprana.

Juande Portillo. Madrid 
El control de las bajas labora-
les en España, la mayor fuente 
del gasto público de la Seguri-
dad tras las pensiones, sufre 
una “deficiencia estructural” 
que urge atender para mejo-
rar la eficiencia de un gasto 
público creciente y atajar la 
factura que genera para las 
empresas privadas. Así lo ad-
virtió ayer la presidenta de la 
Autoridad Independiente de 
Responsabilidad Fiscal (Ai-
ref), Cristina Herrero, durante 
la presentación de la Fase II 
del Spending Review, su pro-
grama de revisión del gasto 
público, que en esta edición 
también ha abordado la ayuda 
oficial al desarrollo y el Ingre-
so Mínimo Vital (IMV). La In-
capacidad Temporal (IT) es 
una prestación diseñada para 
proteger la renta de los traba-
jadores cuando un accidente o 
enfermedad les impide de-
sempeñar su actividad de for-
ma transitoria. Airef advierte, 
sin embargo, de que su coste 
público se ha disparado un 
200% en la última década has-
ta los 16.500 millones de euros 
en 2024. Equivale a más del 
1% del PIB.   

A esta cuantía habría que 
sumarle la factura que sopor-
tan las empresas privadas. 
Conviene recordar que el tra-
bajador corre con el coste de 
los tres primeros días de baja; 
y la empresa asume el 60% de 

la base reguladora del día 4 al 
16, cuando toma el relevo el 
Instituto Nacional de la Segu-
ridad Social (INSS), que eleva 
el porcentaje al 75% desde el 
día 21. Transcurrido el año, el 
INSS tiene plenas facultades y 
puede conceder seis meses 
adicionales antes de evaluar 
una Incapacidad Permanente.  

Airef, que ha puesto el foco 
en la evolución desde 2017 a 
2024, ha registrado un au-
mento del 58,4% en las inci-
dencias, al pasar de 4,7 a 8,6 
millones en contingencias co-
munes (más 700.000 por pro-
fesionales), y un incremento 
del  14,8% en su duración. 

Las enfermedades muscu-
loesqueléticas y las respirato-
rias presentan los niveles más 
altos de incidencia, pero el 
mayor crecimiento acumula-
do se da en las enfermedades 
infecciosas y mentales. Los 
trastornos mentales arrojan 
además la mayor duración 
media, pasando de 67 a 98,5 
días entre 2017 y 2024 (ascen-
diendo, a su vez, de 1,83 a 3,36 
millones de casos). Los jóve-
nes, de otra parte, pasan de ser 
el 24,6% al 41% de casos. 

Más allá, Airef pone cifras al 
llamado “fenómeno reitera-
ción”, revelando que el 25% de 
las personas concentran el 
55% de las bajas. Sus datos 
también indican que las IT 
son más comunes en las gran-
des empresas que en las pe-

Los casos suben un 
60% desde 2017 por 
cambios legales, de 
convenio o aumento 
de listas de espera 

La presidenta de la Autoridad Fiscal, Cristina Herrero, ayer. 
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queñas, que su número total 
disminuye cuando la situación 
económica general empeora, 
y que aumenta cuando lo ha-
cen la listas de espera de aten-
ción sanitaria. 

Inciden en esta evolución al 
alza cinco elementos clave, se-
gún Airef. En primer lugar,  
problemas de falta de supervi-
sión y seguimiento en los pro-
cesos de IT, en un sistema en 
el que “la desconexión entre el 
financiador”, el INSS, y “el 
prescriptor” de la baja, los mé-

dicos de los 17 servicios de sa-
lud de las distintas comunida-
des autónomas, “pueden no 
estar alineados”, ilustra José 
María Casado, director de la 
división de evaluación de Ai-
ref. Además, la Autoridad Fis-
cal insta a la Seguridad Social a 
implantar una vigilancia tem-
prana –sin esperar al día 366 
en el que tiene plenas potesta-
des– y a apoyarse más en la 
gran empresa, que es además 
la más afectada. En Italia, el 
mero anuncio de visitas pre-

senciales rebajó un 12% la du-
ración de las bajas. 

“Toda ganancia de eficacia 
y eficiencia que se puede pro-
ducir en la prestación incide 
positivamente en el sector pri-
vado”, apuntó Herrero, cons-
ciente de que el coste privado 
de las bajas y del absentismo 
es una de las principales preo-
cupaciones de las organiza-
ciones empresariales.  

Más allá, entre las causas del 
aumento de las bajas se sitúan 
el positivo ciclo económico; la 

S i un lector hiciera el esfuerzo 
baldío de tomarse en serio los 
argumentos que desparrama 

Sánchez en los mítines del PSOE pa-
ra regocijo de sus groupies (“mujeres 
de reflejos azulados, medio violetas”, 
feliz hallazgo de Madueño), podría 
creer que las elecciones del domingo 
se celebran en el Ohio estadouniden-
se, y no en el que los politólogos lla-
man el Ohio español: Aragón. La ra-
zón principal esgrimida por el líder 
indiscutido del sanchismo para pe-
dir que voten a su partido es frenar a 
Trump –sí, a Trump– y a la ultrade-
recha mundial, que a su juicio encar-
na Vox en nuestro país. Lo primero 

se comenta solo, y lo segundo es dis-
cutible porque incluso en la sala de 
máquinas de La Moncloa reconocen 
que la estrategia de azuzar el miedo a 
los de Abascal está logrando que ca-
da vez más votantes de la España ru-
ral, hartos de la agenda woke de la iz-
quierda pija, se acerquen a este parti-
do, como ya ocurrió en Extremadu-
ra, hasta el extremo de que según las 
encuestas podría rebasar al PSOE en 
Teruel y en Huesca. Magro resulta-
do de la polarización. El propio Sán-
chez pareció asumir el nulo atractivo 
de la oferta electoral del PSOE cuan-
do preguntó a los atónitos asistentes 
al acto cuasi clandestino que prota-
gonizó el pasado domingo en los só-
tanos de un hotel a las afueras de Te-
ruel: “¿Necesitáis otro argumento?”. 
Lo cierto es que no los tiene. Su par-
tido se presenta el 8-F de manos va-
cías, y con un capazo de afrentas a los 

votantes aragoneses como resultado 
de sus pactos con el separatismo ca-
talán, siendo la mayor su reforma de 
la financiación autonómica, que cas-
tiga injustamente a la región presidi-
da por Jorge Azcón, que pasaría a ser 
la que menos recursos por habitante 
ajustado recibiría, al tiempo que Ca-
taluña obtendría tantos recursos co-
mo aporte a las arcas del Estado. Pe-
or cartel imposible en uno de los te-
rritorios que más ha sufrido las an-
sias acaparadoras del nacionalismo y 
que ha visto cómo sus necesidades 
eran sistemáticamente orilladas por 
el Gobierno. Sánchez lleva siete años 
y medio sin ofrecer soluciones efica-

ces a la despoblación (reto demográ-
fico en la neolengua sanchista) y sus 
consecuencias para la vida diaria de 
miles de aragoneses pese a haber te-
nido a dos vicepresidentas encarga-
das en teoría del asunto, primero Ri-
bera y ahora Aagesen. Por si no fuera 
poco, Aragón se está viendo grave-
mente afectada por el caos ferrovia-
rio posterior al accidente de Adamuz 
y al colapso de Rodalies, como se ha 
visto en una campaña electoral en la 
que muchos políticos nacionales han 
llegado tarde a diversos actos por los 
retrasos de lo que antes era alta velo-
cidad. No así Sánchez, pues él sólo se 
mueve en Falcón por más que su go-
bierno haga campañas pidiendo a los 
ciudadanos usar el tren para cuidar 
el planeta. Se llama coherencia. Ara-
gón, al igual que Extremadura, son 
espejos incómodos en los que el pre-
sidente del Gobierno ve reflejada la 

sinrazón de su huida hacia ninguna 
parte para no asumir el fracaso sin 
paliativos de la legislatura del muro 
construido con fango y bulos. En es-
te 8-F no cuenta con el parapeto que 
usó tras el batacazo del 21-D, cuando 
esgrimió que Miguel Ángel Gallardo 
no era de su cuerda, aunque los lazos 
entre ambos eran fuertes. La candi-
data del PSOE en Aragón, Pilar Ale-
gría, ha sido la portavoz del Gobier-
no hasta hace mes y medio, ha dado 
su aval a la financiación privilegiada 
para Cataluña que penaliza a los ara-
goneses, y arrastra episodios sin ex-
plicar que le conectan con uno de los 
episodios más sórdidos en el parador 
de Teruel de la trama corrupta orga-
nizada por Ábalos, Cerdán y Koldo 
en torno al Ministerio de Transpor-
tes, y con las adjudicaciones bajo sos-
pecha del último Gobierno socialista 
en Aragón. Insuperable.

Sánchez, sin argumentos en el Ohio español

El PSOE se presenta de 
manos vacías y con un 
capazo de afrentas a los 
votantes aragoneses
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